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Este libro está dedicado a las personas que me animaron a escribirlo,
 mis amigos Carlos y Popi Abolsky y mi colega María Rhode









Nota del editor





			La edición original en inglés de este libro venía acompañada de un DVD que contenía un video de 42 minutos, titulado Now I am a real kid, que incluye fragmentos importantes del tratamiento del Dr. Rosenfeld al niño autista Benjamín. A este video remiten las referencias y capturas de pantalla incluidas en el texto para ilustrar algunos aspectos del tratamiento.


			El video completo, en su versión original que incluye subtítulos en inglés, está disponible para su visualización en el siguiente enlace: 


			http://xoroiedicions.es/x/4hi









Prólogo del autor
a la edición en español





			La palabra «prólogo» proviene del griego, en el que pro significa «antes» y logos, «conocimiento por la palabra». Pues, antes del conocimiento, están los agradecimientos a todos los que contribuyeron a la realización de este libro.


			 Empezaré por reconocer que este trabajo se realizó en base a los maravillosos maestros del psicoanálisis que tuve la suerte de encontrar en París, en Londres, en Nueva York, en California y en Buenos Aires. Agradecer también a los que hicieron posible la publicación de este libro, especialmente al editor, Henry Odell, que es la continuación de los escribas que distribuían los documentos y las historias del pueblo desde la época Asiria-Babilonia, luego lo grababan en maderas, después lo escribían en pergaminos que, por suerte, Alejandro Magno pudo reunir en la biblioteca que construyó. Estos escribas, continuaron en la Edad Media, hasta hoy, en el oficio de editor.


			También deseo expresar mi agradecimiento a los miembros de la Sociedad Española de Psicoanálisis, colegas y amigos, que hicieron posible la presentación del libro en su institución, así como por todo el apoyo, ayuda y afecto que me han brindado 


			El año 2022 la SEP me concedió el premio Julia Corominas por mi trabajo Primer año de vida y memoria, directamente relacionado con este libro, y fui invitado a presentarlo en Barcelona en la sede de la SEP. Ester Palerm, en ese momento su presidenta, y Antonio Pérez Sánchez, me acompañaron y ayudaron y también me animaron a publicar la versión en español del libro que ahora prologo. Así pues, deseo dejar constancia de mi agradecimiento para los dos.


			¿Qué es lo que quiero transmitir en este libro que es una nueva versión de mis modelos y teorías sobre el psiquismo y la patología del autismo?


			Hoy día, en el año 2024, sostengo la opinión de que el pensamiento psicoanalítico es fundamental para abordar el tratamiento del autismo infantil. Y lo es también para seguir explorando en aquello que aún no comprendemos del mismo. 


			 En la actualidad mantengo este postulado: el niño autista se comunica siempre, aunque lo hace a través de alucinaciones sensoriales. Idea que ya fue planteada por Sigmund Freud al sugerir que cuando el bebé pasa la lengua entre los labios, experimenta una alucinación sensorial con el pecho, con el pezón y con la leche. Además, Freud consideró este fenómeno como uno de los primeros mecanismos psicológicos, pues supone una forma de «contacto» sensorial, aunque alucinatorio, con el objeto y, en consecuencia, una manera de no estar solo.


			En el tratamiento de un niño autista es importante pensar en la teoría psicoanalítica, pero no es necesario acostar en un diván a un niño de cuatro años. La técnica se basa en jugar desde lo sensorial. Es decir, que mientras el juego permite el contacto físico se añaden símbolos verbales.


			Tomemos un ejemplo de mi tratamiento con el paciente Benjamín, que se puede visualizar en el vídeo que acompaña el texto1: él y yo jugamos con el agua, la toca, salpica, juega conmigo, y al mismo tiempo yo le voy poniendo un símbolo, una palabra a lo sensorial que él está experimentando, y repito: «¡Esto es agua, agua!» Lo sensorial queda así incluido en un símbolo verbal, agua. Ya hay un símbolo verbal en su espacio mental, en su espacio psíquico. Hasta que Benjamín, pronuncia: «¡Agua!»


			Este espacio psíquico se construye con los símbolos verbales. Esta es mi nueva teoría de la construcción del psiquismo. Si no se enseñan los símbolos verbales le va a ser difícil a un niño comunicarse con la familia, los amigos, la escuela. Así logré enseñar a hablar al niño autista Benjamín, a partir del contacto con lo sensorial. Creando los símbolos, se crea la mente y la estructura del psiquismo. 


			En este sentido, recuerdo la experiencia de un paciente adulto joven que comenzó a tener delirios somáticos cuando su hijo cumplía un año. Uno de ellos es que le salían murciélagos de la cara que iban hacia al cielo. En la exploración, pude descubrir que la madre murió de un lupus cuando él tenía un año. El paciente conocía que uno de los síntomas de esta enfermedad es las manchas en la cara. Le pregunté si sabía la forma de las manchas… Y los dos dijimos: «parecen alas de murciélago». Según sus creencias religiosas, su madre se encontraba en el cielo, así que iba a encontrarse con ella. Poner el foco de atención en el contacto sensorial de la mejilla del niño con la madre resultó definitivo para la comprensión del caso.


			Pienso y propongo que el niño autista tiene alucinaciones sensoriales en silencio, donde alucina los contactos físicos. Como no logró crear el lenguaje verbal, hace esto en silencio. Así que cuando adquiere un lenguaje verbal, puede mostrar sus delirios y alucinaciones buscando un contacto sensorial con la persona con la cual intenta reconectarse y encontrarse.


			 Llamo autismo infantil, pues, al niño o niña que tiene una hipersensibilidad al más mínimo distanciamiento físico de las personas importantes en su vida, pues es vivido como un abandono, como el fin del mundo. Un ejemplo que ilustra bien esta dinámica lo encontramos también en una de las escenas del vídeo. Cuando Benjamín aún no hablaba, le propuse jugar a las escondidas (en inglés es hide and seek y en francés cache-cache). Me oculté detrás de una cortina de voile, apenas un minuto. Para el niño, ese minuto fue como un abandono definitivo. Se sintió solo ante un espacio negro y vacío. De tal manera, que el resultado fue que estuvo llorando todo el sábado, mañana y tarde, no durmió por la noche, y continuó llorando todo el domingo hasta que finalmente cayó rendido el lunes.


			Es la hipersensibilidad del niño autista lo que le hace vivir un minuto de distanciamiento como un tiempo infinito, del que no hay retorno. Es como si no concibiera que después de la despedida hay un reencuentro. Las consecuencias dependerán del grado de hipersensibilidad del niño autista. Las madres y padres son muy cariñosos y muy dedicados con sus hijos, pero el minuto de distanciamiento es muy difícil de controlar, sobre todo cuando se trata de niños tan sensibles. 


			Respecto de los considerados Trastornos del Espectro Autista (TEA), mi opinión es que se mezclan cuadros neurológicos, trastornos genéticos del ADN, que no están relacionados con el autismo infantil. Por ejemplo, el cuadro clínico denominado cri du chat, en francés, y en español el síndrome del maullido de gato, por la forma en que lloran los niños, se debe a un trastorno genético y, en cambio. puede quedar incluido en el espectro autista.


			Mi experiencia durante años en un hospital de niños en Buenos Aires me permite hace una observación muy importante a los responsables de la elaboración de las clasificaciones de TEA. Se olvidan de un hecho quizá más frecuente de lo deseable: que algunos bebés y niños sufren castigos físicos dentro de la propia familia. Como resultado de esta experiencia traumática, estos niños desarrollan un auténtico terror al contacto visual y la comunicación verbal, generando un cuadro clínico que puede confundirse con el autismo.


			Finalmente, quiero agradecer a todos los que hicieron posible la publicación de este libro y me han ayudado a pensar en nuevos modelos que, si son útiles, luego servirán para elaborar nuevas teorías. En este libro propongo muchas preguntas. También quedan muchos misterios por resolver.


			David Rosenfeld


			Buenos Aires, Argentina, abril de 2024


			

		






Prólogo


por Maria Rhode





			

			La publicación de este libro es un acontecimiento importante. Hace posible que seamos testigos del trato de David Rosenfeld con Benjamín, un niño diagnosticado con autismo. Podemos ver lo que se hacía, lo que se decía; podemos seguir los pasos por los que Benjamín pasó de ser un niño sin lenguaje, en un estado perpetuo de gritos y agitaciones presa del pánico, a ser un «niño de verdad» con amigos, que va bien en un colegio normal. Ser testigo de esta transformación es una experiencia profundamente conmovedora. También lo es escuchar el testimonio de los padres de Benjamín, a quienes habían dicho repetidamente que su hijo no tenía futuro. Tenían el deseo que su terapia se conociera más ampliamente, con la esperanza de que los profesionales pudieran aprender de ella para que las vidas de otras familias pudieran transformarse como lo hicieron las suyas gracias a la intervención del «Dr. David». Todos los que se ocupan de los niños con autismo están en deuda con él.


			Benjamín fue diagnosticado con autismo por un departamento universitario de neurología pediátrica. Sus problemas se habían hecho evidentes cuando tenía unos 2 años y medio, después de que sus padres se sintieran angustiados y afligidos al descubrir que su hija, que tenía 6 años, había sido víctima de abusos


			Toda la familia participó en el tratamiento, y la hermana de Benjamín a menudo actuaba de intérprete antes de que pudiera comunicarse con mayor claridad. El tratamiento tuvo una gran carga emocional, sobre todo al principio de filmar algunas de las sesiones, porque el impacto en los implicados fue enorme.


			David Rosenfeld es reconocido desde hace tiempo por su trabajo psicoanalítico con adultos psicóticos, especialmente por la elucidación de aspectos de su imagen corporal. Otras contribuciones incluyen una descripción de cómo las valiosas experiencias del pasado pueden ser «encapsuladas» en las mentes de los supervivientes del Holocausto y, de este modo, preservarlas hasta el momento en que las circunstancias permitan recuperarlas y reintegrarlas. En 1996, recibió el premio Mary S. Sigourney por su sobresaliente contribución al psicoanálisis (el premio Sigourney se decide por el voto de 30 países). Los lectores de sus trabajos y de los libros en los que se recopilan algunos de ellos, recordarán la delicadeza de su enfoque con respecto a pacientes muy angustiados, su capacidad para captar los matices de la experiencia de estos pacientes y su capacidad para hablar con ellos de forma que se den cuenta que ya no están solos. Cuando un joven psicótico cuya familia fue brutalmente traumatizada durante la dictadura militar argentina arroja muebles y otros objetos por el consultorio, Rosenfeld le habla de cómo, de niño, había sentido que su mente estaba fragmentada y reducida al caos por las terribles cosas que habían sucedido. Todas estas cualidades salen a la luz en su tratamiento de Benjamín.
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